
sio que lo consúltale con «os oompañeros; pero qoe en la parte del 
artículo 1° del proyecto de la minoría se pon Jria una espresion (¡ii* 
dejase á salvo Is C>nf(iiuclon, la uniflad constiincional; dij i el ^e-
fior minisiro: e.stns palabras ú oirás semejantes seriin la /'órmula liel 
Gobierno. Señures, después de palabras tan foletnncS, eij circoiis-
tancias ten graves, en cuestión tan viíat, ¿podremos creer que la 
que se ha dicho á veinte pasos, qoe lo que se ha hecho pur esponia-
neidad, se había de negar aquí? Los Diputados de la nación ubliga-
dos están á inaDifettar que se quiere rechazar primero el mmifeí-
tar el respeto debido á la constitución, fuera de la cuaf, sefiores, y 
contra la cual no podemos kacer nada que sea valedero. Segiindo, 
que se quiere en esto chocar con la opinión eseui ial, se quiere ma­
nifestar disidencia, y en estose cuerna cun la generosidad españoía, 
y le cuenta con el deseo de la paz, qoe es lo único que hoy se oye 
en todos los pueblos. Paz, sefiores, pero paz f i l j t seria, corta, qué 
daria lugar lí otra guerra mas latrgrienia que ctiusirii la ruina de 
la patria, si cayese esa paz en mano de hcmlres que te niegan á te­
ner respeto i la Constitución,y provocatr la nulidad de tos cuerpos 
colegisladore». 

Habiendo manifestado el Sr. ministro de Oracía y Justicia que 
podia necesitarte algún tiempo para conciliar lo que se le proponía, 
que era on rasgo patriótico, yo Vne apresoW á pedir la suspensión de 
la sesión, pedia ou intervalo para que se enteodtesen tos hombres «ú 
las dudas que tuvieran. 

Pero cuando pedia la suspensión, apoyado en la linaiiera que 
podía hacerlo, oímos de la boca del iefior Presidente del consejo de 
ministros la oposición indirecto, la negativa á tuda tregua; ¿qué re­
medio nos quedaba? Ma tocaba á itií la palabra el priinero, y he 
dicho lo que otro en mi ca«o hubiera diclni. He oído en todos un cla­
mor, una Voz de engafio; y nuestro det̂ er es cumplir con nuestra 
isition, que es la de defender la cousfifui-ion de la monarquía. Esta 
noe l cuestión de fuerus: en esta cuesiion debemos entendernos; el 
Gobierno no quiere reconocer lo que se ha manifestado para el ar­
tículo I ' ; el Gobierno no quiere entenderse con los hombres de 
buena fé. Esto ha sido, señores, lo que me ha hecho pedir la pa-
labra, y ha hecho espfesaritie en los términos qiJe el Congreso ha 
oído. La cau«a nacional nadie puede apreciarla, sino en tatito que 
puede ser víctinij de ella por defenderla contra toda clase de ene­
migos. Los que se bi>n visto prdximosá subir al cadalso, los qoe han 
padecido en prisiones, tus que bün hecho inmensos sacrificios por de­
fenderla, no pueden menos de levantar su voz cuando vén palpa* 
blemente qoe corren peligro las instituciones, si no se consigna el 
respeto debido á la Coostiiucion. Asi, señores, es necesario que se 
presente esta cue<íion con franqueza; qae ee diga si merecen ó no la 
•probación los que están al frente de los negocios. Si la merecen, 
que se sepa por qué; y si no, que se diga franeamenie. 

No se crea qoe i la nación por vo buen Juicio se la poede fas­
cinar, baeiéndole ver otras causas eil los motivos de divergencia. 
Declaro solemnemente, que insisto con todas mis fuerzas en la en­
mienda que hemos suscrito; y aun me parece poco, y poco freno 
para lo que necesitaban los ministros, si no repiten las palabras qud 
han dado: esto digo, sean laseonsecaencias las que quieran. 

Declaro que el Congreso, si piensa como es natural, y si los D i ­
putados respetan y cumplen sos juramentos, no pueden votar da 
ningún modo el proyecto del Gobierno, y no pueden menos de apro­
bar la enmienda. Insisto en que se apruebe. 

E i Sr. M K N O I Z A B A L pide que se bosque en el archivo el ]o-
ramento que hizo S. M. como consta de los documento* auténticot 
presentados por la mUtrn, y se sepa deapoeS cuál es el círculo de 
las airibueioaes y facultades de los ministros. 

E l Sr. M A D O Z manifiesta lo fi:ndado de sn esperanza y la 
da loa demás representantes de la nación, de que el gobierno admi­
tiese la enmienda citada al art. i" de so proyecto, para lo que ya 
ae babia personado S. St con so amigo el señor ministro de Gracia 
y Justicia, de quien habia recibido una coiiiestacion afirmativa , i 
virtud de lo que, podia sacar del bolsillo una carta que tenia escri­
ta noticiando el fetia desenlace d« otra grave cuestión: mas que vien­
do el accidente ocurrido, S. S. votaba en favor de la enmienda, y 
• n contra del proyecto qos ayer defenditS. 

En seguida se lee el juramento prestado por Si M . concebido ea 
estos términos, njuro por Dios y por los santos evangelios, que guar­
daré y haré guardar la Constitución da la monarquía que las actúa» 
Íes Cortes constituyentes acaban da decretar, y yo be aceptado en 
nombre dt mi augusta hija doña Isabel da Borbonj y ti hiciere lo 
contrario no deberé ser obedecida) considerándose mis actoa nuloa 
y de ningún valor." 

El señor conde de la* NAVAS empleía manifestando que se 
debe i st mismo y i las provincias que le ban cometido el honor de 
represeotarlss la necesidad de manifestar los sentimientosque le ani­
man, y particularmente en ocasión tan tratcendental: con este mo­
tivo pronuncia un enérgico discurso que gira en el mismo concepto 
qoe el del señor Madoz, asegurando que en el caso presente, solo 
la adopción de la enmieada puede asegurar la libertad del Ebro allá 
y del Ebro acá, y qae al ministerio y no el Congreso d«be acha­
cársele esta chispa eléctrica de guerra. Por le qoe se atiene á la en ' 
mienda de los siete. 

£1 Sr. Ministro de GRACIA T JUSTICIAt Seflores; na píen­
lo entraren los pormenores del discurso del señor OIdzaga, ni me 
levanto á repeler los cargos; pues rreia que an ministro debe ser 
ioierpelsdo ó acusado para ello. 

Voy á pasar á un Incidente que es necesario descifrar bien, es-
plicandgjdeienidamenielos antecedentesá qoe se refieren loscargot 
contra et ministro de Gracia y Justicia, y contra el gobierno todo. 
Concluida tasettoade ayer acudifrea i mi varioi dipotadoi eipre» 

sándome su deseo de que se formulase una espresion etr el proyecto 
de In m-fioría, tal ciimo la de w^ue se salve la unidad cüiislilucioo.il' 
tí otra alusiva al ohjeio.Por lo avanzado de la hora, nada se con-' 
cluyó: e« una verdad también que esta mañana se acercaron a tnt 
los Señores Sancho, Navas, Benavides, Madoz y otros, y roe dijeron 
ijue si el gobierno admitía la espresion tindiiima , el asunta podia 
concluirse: comerle que no era fácil ni estaba autorisadu para fof-
mular el principio, pero que si se rae preguntaba diría que en el 
proyecto de la menoría se consignaría esa cláusula. Se dijo después 
iti fe suspenderla la sesión para que el ministerio pudiese consultar 
entre sí: se hizo la pregunta al mismo, y el señor ministro de Es­
tado dijo que esa cláusula se pondría al art. i ° de la menoría al 
tiempo de su discusión. 

Dije yo que habría que ver de bnscar una palabra que no se hu­
biese sometido a discusión para que no pudiese dispertar los recelo* 
de aquella gente; y quiero que se roe diga si en esto he podido faltar 
i aquella manifesiaciun, hatiiendo dicho que se consigoaria el prin­
cipio cuando se llegase al proyecto de la minoría: dije al Sr, Sancho 
que se podria reii'rár la enmienda para abreviar el término de la 
disensión del proyecto de la minoría. Se levantó ei Sr. Quinto y alu­
did al mismo asunto, é igualmente le contesté que ya lo tenia ofre­
cido el goDierno, y que si esta habia de inspirar confianza, cerca es­
taba el día de la discusión del dictamen de la minoría, en el que el 
gobierno habla prometido adinitir tudas las enmiendas que lo mejo-
rusen. Pero hay maS: se Tía querido argüir con las palabras de gue 
te tome la frase: y está tan lejos de ser asi, que el gobierno ba maui" 
festado que se referia á lo que dijo á la comisión. 

Lk idea del gobierno es que las adiciones se vean en el primer 
artículo de la tninorfa qua tan acorde está con el proyecto del go­
bierno, el cual consignó su modo de pensar desde que se formuló. 

Después tine preguntó el señor conde de las Navas si aomitiría 
el gubierno su adición íjeTieonservaodo la unidad política de la mo­
narquía." Contesté á S. S. que ya estaba otra igual sobre la mesa 
del señor Benivides. Y si todo esto es notorio, y si yo dije desde 
el principio que no podia formularse de repente, pero que se haría 
al discutir el proyecto de la menoría , y que el no hacerlo ahora 
era por cscogltair palabra!) que no se rozaran con Iss discutidas an-
teriorihente, ¿por qué ha de decirse que el gobierno lleva intención! 

El señor Ulózaga dianifeitó que babia segundas intenciones, s>n , 
duda la de disolución de Cortes y... . como veo signos negativos en 
S. S., será otra segunda Intención lá qué quiso espresar. Se ha di­
cho que el gubierno consignará él principio, si bien no puede ahora 
formularlo; y si en el principio estaba conforme con los señores 
Navas y Benavides, resolta qtie nada ba oihitido que pueda hoy ter­
minar la cuestión. 

Cbnsignar este principio, espooer esta espresion ú otra análoga; 
•al qoe, espero tranquilo laa reciificaelones que puedan baj^erie, y 
no temo qoe pneda decirse i la nación. El ministerio ba huido la 
ocasión de que este negocio se termine. 

Dijo también el señor Olózaga qae habia pesqaita* estrajudicia-
Its acerca dt algunos diputados, lo qae yo niego desde luego: deseo 
que todos lus diputados bagan sus adiciones, acordándose de las ín-
teneiolies del gobierno; yo contiooaflaauíl, si no fuera por el temor 
de que se pudiera creer que quería bacer mi propia defensa y no 
la di-l gobierno. 

Efectivamente, hay una porción tle rectificaciones entre los se­
fiores conde de las Navas, Olóz»ga, Sancho, Quinto y el señor mi ­
nistro de Gracia y Justicia, eoyo resultado definitivo es comprobar 
la ejcaciitud de las observaciones que acaba de hacer. 

El Sr. ministro de la GUERRA: De una discusión de paz, se ha 
pasado á ana discusión de guerra: pero no temo los cargos que el 
Sr. Olózsga puede hacer ni ningún otro recordando losados de mi 
administración: yo sí recordaré el modo como este gobieroo.encontró 
él pais, y del modo que boy se halla; esta era una cuestión de buena 
fé si se hubiese disentido por el órdeo regular el proyecto del gobier­
no y nos hubiésemos podido entender con la comisión: pero como 
esia estaba separada edtre l í , el gobierno no ba podido entenderse 
directamente cun ella. 

Me referiré á los cergos hechos por el señor Olózaga, á los qne 
para contestar empezaré recomendando la lectura de los diarios del 
mes de diciembre próximo pasado, época en la que me hice cargo 
de la admioi'tracion : rae encontré inscrr<'ccionados los precíalos 
de las cosías de África, de Alhucemas y Melilla, y muy próximo 
Ceuta i sublevarse: las provincias de Andalucía estaban á punto 
de desmandarse, y sabido es que en uno de sus pueblos se habia to­
cado la generala para chocar unos contra otros , españoles contra 
españoles. De esos bancos (señalando á la izquierda) se levantaba 
la Voz contra los estados de sitio t de estos otros contra las juniaa 
de represalias: el ejército con 19.000 y tantas bajas en la infante­
ría, y relativaor.enie en la eaballería: la artillería no podia moverse 
por falta d« ganado: cstenuados los recursos del pais: y en esa triste 
posición, tomó el gabinete actual las riendas del poden al mom'̂ nto 
entraron en su estado ooriail Alhucemas y Melilla, y fueron defendí» 
das contra las persones que de nuevo querían meter en ellas la ci ^ 
xafia, y con la circnoitaocia de ser uno de mas sus acérrimos de­
fensores un individuo marcado por su opinión carlista ; los estad'' 
de litio cesaron en Andalucía: en todos loi puntos se restablecí'' 
drden, desaparecieron Isi represalias, y lodaí aquella* nubes d ' T 
veícpncia las mandii el gobierno á los puerto* <»• san ^ " 1 , *' 
otrosí el mismo vino i pedir hombres y requi'icion d'Ctiñcia 
indicando á loi pueblo* qoe aquel babia de ser el dlti-
de esta ciaie) y asi lo ba cumplido. 

( 
incluirá,) 


